
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Ayer por la tarde, a las 17 (hora local) en la comunidad “Cidade Regina” de São Paulo (Brasil), 

el Padre ha llamado a sí a nuestra hermana 

D’ANGELO Hna. IRMA  

Nacida en Sicignano de los Alburni (Salerno) el 22 de marzo de 1928 

La Hna. Irma, entró en Congregación en la casa de Salerno, el 8 febrero de 1947. Al año 

siguiente ya estaba en Nápoles para dedicarse a la difusión del Evangelio en las familias, escuelas e 

institutos. Luego fue trasladada a Roma para el noviciado que concluyó, con la primera profesión el 

19 de marzo de 1950, el Año Santo.  

El tiempo de la profesión temporal lo pasó en las comunidades de Ivrea y Alba especialmente 

dedicada a la “propaganda”. Después de la profesión perpetua, continúo el ministerio de la 

proclamación de la Palabra en Livorno y en Nápoles. Por un tiempo en Catanzaro y en Crotone y en 

1962, fue trasladada a Reggio Emilia para realizar la tarea de chofer y ayudar en la revisión de las 

películas que semanalmente eran alquiladas a las parroquias en la Agencia “San Pablo Film”. La 

Hna. Irma recordaba con gusto el tiempo empleado en la difusión de la revista “Familia Cristiana” 

en los Hospitales de Modena y otras zonas de Reggio Emilia. En Turín y en Cremona, continuó el 

silencioso apostolado en la moviola de revisión. 

En 1970, pidió permanecer un año en Brasil para estar más cerca de sus parientes, que habían 

emigrado en esa tierra. Impactada por la benevolencia de las hermanas, especialmente de hna. 

Agnese Sandri, y aceptó con gusto la propuesta de quedarse más tiempo en esa provincia para 

ayudar como chofer y colaborar en el sector de expedición. Pasó más de diez en las comunidades de 

São Paulo, Domingos de Morais y Cidade Regina. En 1982, fue enviada a Brasilia la capital y más 

tarde a Vitoria y a São Luis para dedicarse al servicio de la librería. Su manera simple y acogedora 

fascinaba a las personas que entraban en la contacto con ella. Era respetada y buscada porque 

recibía con alegría y buen humor a los clientes. Gozaba cuando estos acogían sus sugerencias y 

compraban libros y CD… 

Con motivo del su jubileo de consagración, expresó el deseo de pasar algunos meses en Italia para 

un tiempo de renovación, encontrar algunos parientes y las comunidades que había dejado en años 

pasados. Para ella fueron meses inolvidables en los cuales tuvo la oportunidad de vivir una 

peregrinación a Fátima, quedarse en Alba y ser acogida por diversos meses en Casa general colaborando 

en los pequeños servicios cotidianos sobre todo acompañando a las choferes en sus encargos. 

Luego regresó a la gran comunidad de “Cidade Regina” (São Paulo, Brasil), donde siguió 

donándose en servicios compatibles con su salud, siempre un poco frágil. Sobre todo era una 

presencia amiga al lado de las hermanas que eran hospitalizadas. En su simplicidad continuó 

irradiando la jovialidad, el ingenio típico de su tierra de la que estaba orgullosa. Expresaba con 

orgullo sus orígenes italianos pero no escondía que su corazón era brasileño porque Brasil había 

acogido a la mayoría de sus parientes con los brazos abiertos.  

Simple, pobre y piadosa, amante del carisma paulino, rica en buen humor y de un profundo 

amor a María Santísima: así la definen las hermanas que compartieron con ella los muchos años de 

vida paulina. Realmente su simplicidad bordeaba la inocencia.  

Una insufiencia orgánica le ha abierto las puertas de esa vida en la que desierto es transformado 

en un lago de agua, la tierra árida en manantiales… donde los pobres experimentan la riqueza que 

no tiene fin. Con afecto. 

 

 

Roma, 10 de diciembre de 2020.      Hna. Anna Maria Parenzan 

   


